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VALIDEZ

Con todo, la experiencia ha sido in

teresante. Y fructífera. Mínima

prueba es el siguiente desfile, que

-insisto- en breve será complemen

tado por otro más amplio y formal.

De la cosecha obtenida juzgarán

cuantos lo deseen. Al propio tiem

po, nadie podrá negar la validez del

sondeo, ni la significación gencral

dc las divcr as interprctaciones.

SI~mOLIS~IO

Al fin y al cabo, un personaje es un

. símbolo. En cada uno de los aquí

comparecientcs se cifran realidades

humanas universales. Testigo de la

historia, la literatura ofrece encarna

ciones concrctas de las honduras qut::

intuye. Rescatar dichas profundida

des equi\"ale a iluminar nuestra pro

pia naturaleza y a renovar la bús

queda incesante del misterio, que

atesoran la vida y el mundo:
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DEN lA

SALDO

chero más O menos arbitrario, deja

mos que lo compusieran, con sen

das y libres contribuciones mono

gráficas, algunos de nuestros más la

boriosos escritores.

El saldo fue, en primer término, un

atracti\ o ciclo de conferencias do

minicales en La Casa del Lago. Ya

no recuerdo -debo confesarlo

cuántas fueron aquéllas. Lo que sí

puedo anunciar es que un buen

número de emejante testimonios

alcanzó a er recogido por Juan

iccnte ¡[elo, y formó una colec

ci ' n que pron to aparcccrá cditada

por la Imprenta Univcr itaria. Un

númcro menor dc os mi mas tcx

to c anticipan n la prc cntc n

trcga d nuc tra r \ ita.

¿Con pond la elccción de pcr 0

najc a í realizada a la que haría 1

público lcctor mexicano? o cs pro

bable una coincidencia absoluta.

Lo hombr de pluma tienen un

público; pero no son u público.

Quienes cscriben y quienes leen no

siempre re erencian a idéntico dio

ses.

LIBRE ca~.rpaSICló

PERsa AJES

Hace algún tiempo, quisimos orga

nizar, por nuestra parte, uno d.e es

tos catálogos de personajes litera

rios. Pero lejos de compilar nosotros

mismos (y digo nosotros, porque fui

mos varios los organizadores) un fi-

l d ILado el pri\'ilegio de la supcrvi

\encia; los más, desprovistos dc csa

\ crdad autónoma y de ese vigor re

prcsentativo que, trascendiendo to

das las reglas, sólo confiere el genio

creador, parecen hoy mera sombras

y carccen, virtualmente, de existen

cia cn la memoria pública.

Los eruditos compiladores del Dic

tionnaire des personnages, publicado

en París por la casa Laffont-Bom

piani, manifiestan en los renglones

escasos del prólogo una convicción

¡mI'" 1tendible. Los héroes efectivos

de ~~1 tradición literaria no son, se

gú,:' ellos, tan numerosos como pu

d .' suponerse. De entre la multi

tl' ~c eres brotados de la imagina

c le lo e critore pocos han al-
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